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Encuentro 18 
“Jesús nos invita a recibir el perdón” 

 
 
 
EVANGELIO LUCAS 15,11-32: Parábola del hijo pródigo y del Padre 
misericordioso 

 
 

Catecismo de la Iglesia Católica, números 454, 589, 1423, 1468, 1700, 2795, 2839 
 
454. El nombre de Hijo de Dios significa la relación única y eterna de Jesucristo 
con Dios su Padre: Él es el Hijo único del Padre (Cf. Jn 1, 14. 18; 3, 16. 18) y él 
mismo es Dios (Cf. Jn 1, 1). Para ser cristiano es necesario creer que Jesucristo 
es el Hijo de Dios (Cf. Hch 8, 37; 1 Jn 2, 23). 
 
589. Jesús escandalizó sobre todo porque identificó su conducta misericordiosa 
hacia los pecadores con la actitud de Dios mismo con respecto a ellos (Cf. Mt 9, 
13; Os 6, 6). Llegó incluso a dejar entender que compartiendo la mesa con los 
pecadores (Cf. Lc 15, 1-2), los admitía al banquete mesiánico (Cf. Lc 15, 22-32). 
Pero es especialmente, al perdonar los pecados, cuando Jesús puso a las 
autoridades de Israel ante un dilema. Porque como ellas dicen, justamente 
asombradas, "¿Quién puede perdonar los pecados sino sólo Dios?" (Mc 2, 7). Al 
perdonar los pecados, o bien Jesús blasfema porque es un hombre que pretende 
hacerse igual a Dios (Cf. Jn 5, 18; 10, 33) o bien dice verdad y su persona hace 
presente y revela el Nombre de Dios (Cf. Jn 17, 6-26). 
 
1423. Se le denomina sacramento de conversión porque realiza 
sacramentalmente la llamada de Jesús a la conversión (Cf. Mc 1,15), la vuelta al 
Padre (Cf. Lc 15,18) del que el hombre se había alejado por el pecado. 
 
1439. El proceso de la conversión y de la penitencia fue descrito maravillosamente 
por Jesús en la parábola llamada "del hijo pródigo", cuyo centro es "el Padre 
misericordioso" (Lc 15,11-24): la fascinación de una libertad ilusoria, el abandono 
de la casa paterna; la miseria extrema en que el hijo se encuentra tras haber 
dilapidado su fortuna; la humillación profunda de verse obligado a apacentar 
cerdos, y peor aún, la de desear alimentarse de las algarrobas que comían los 
cerdos; la reflexión sobre los bienes perdidos; el arrepentimiento y la decisión de 
declararse culpable ante su padre, el camino del retorno; la acogida generosa del 
padre; la alegría del padre: todos estos son rasgos propios del proceso de 
conversión. El mejor vestido, el anillo y el banquete de fiesta son símbolos de esta 
vida nueva, pura, digna, llena de alegría que es la vida del hombre que vuelve a 
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Dios y al seno de su familia, que es la Iglesia. Sólo el corazón de Cristo que 
conoce las profundidades del amor de su Padre, pudo revelarnos el abismo de su 
misericordia de una manera tan llena de simplicidad y de belleza. 
 
1468. "Toda la virtud de la penitencia reside en que nos restituye a la gracia de 
Dios y nos une con él con profunda amistad" (Catech. R. 2, 5, 18). El fin y el efecto 
de este sacramento son, pues, la reconciliación con Dios. En los que reciben el 
sacramento de la Penitencia con un corazón contrito y con una disposición 
religiosa, "tiene como resultado la paz y la tranquilidad de la conciencia, a las que 
acompaña un profundo consuelo espiritual" (Cc. de Trento: DS 1674). En efecto, el 
sacramento de la reconciliación con Dios produce una verdadera "resurrección 
espiritual", una restitución de la dignidad y de los bienes de la vida de los hijos de 
Dios, el más precioso de los cuales es la amistad de Dios (Lc 15,32). 
 
1700. La dignidad de la persona humana está enraizada en su creación a imagen 
y semejanza de Dios (artículo 1); se realiza en su vocación a la bienaventuranza 
divina (artículo 2). Corresponde al ser humano llegar libremente a esta realización 
(artículo 3). Por sus actos deliberados (artículo 4), la persona humana se 
conforma, o no se conforma, al bien prometido por Dios y atestiguado por la 
conciencia moral (artículo 5). Los seres humanos se edifican a sí mismos y crecen 
desde el interior: hacen de toda su vida sensible y espiritual un material de su 
crecimiento (artículo 6). Con la ayuda de la gracia crecen en la virtud (artículo 7), 
evitan el pecado y, si lo han cometido recurren como el hijo pródigo (Cf. Lc 15, 11-
31) a la misericordia de nuestro Padre del cielo (artículo 8). Así acceden a la 
perfección de la caridad. 
 
2795. El símbolo del cielo nos remite al misterio de la Alianza que vivimos cuando 
oramos al Padre. El está en el cielo, es su morada, la Casa del Padre es por tanto 
nuestra "patria". De la patria de la Alianza el pecado nos ha desterrado (Cf. Gn 3) 
y hacia el Padre, hacia el cielo, la conversión del corazón nos hace volver (Cf. Jr 3, 
19-4, 1a; Lc 15, 18. 21). En Cristo se han reconciliado el cielo y la tierra (Cf. Is 45, 
8; Sal 85, 12), porque el Hijo "ha bajado del cielo", solo, y nos hace subir allí con 
él, por medio de su Cruz, su Resurrección y su Ascensión (Cf. Jn 12, 32; 14, 2-3; 
16, 28; 20, 17; Ef 4, 9-10; Hb 1, 3; 2, 13). 
 
2839. Con una audaz confianza hemos empezado a orar a nuestro Padre. 
Suplicándole que su Nombre sea santificado, le hemos pedido que seamos cada 
vez más santificados. Pero, aun revestidos de la vestidura bautismal, no dejamos 
de pecar, de separarnos de Dios. Ahora, en esta nueva petición, nos volvemos a 
él, como el hijo pródigo (Cf. Lc 15, 11-32) y nos reconocemos pecadores ante él 
como el publicano (Cf. Lc 18, 13). Nuestra petición empieza con una "confesión" 
en la que afirmamos al mismo tiempo nuestra miseria y su Misericordia. Nuestra 
esperanza es firme porque, en su Hijo, "tenemos la redención, la remisión de 
nuestros pecados" (Col 1, 14; Ef 1, 7). El signo eficaz e indudable de su perdón lo 
encontramos en los sacramentos de su Iglesia (Cf. Mt 26, 28; Jn 20, 23). 
 


